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(Sin corregir) 


PRESIDE: Señor Representante Enrique Pintado. 


MIEMBROS: Señores Representantes Felipe Carballo, Arturo Heber Fúllgraff, Carlos Pita y Jaime Mario 
Trobo. 


DELEGADOS 
DE SECTOR: Señores Representantes Juan Domínguez y Felipe Michelini. 


ASISTE: Señor Representante Gustavo Borsari Brenna. 


INVITADOS: Vicepresidenta del Gobierno Autónomo Vasco, señora Idoia Zenarrutzabeitia; Secretario 
General de Acción Exterior, señor Iñaki Aguirre; Secretario General de la Vicepresidencia, 
señor Joseba Alcalde; Director de Relaciones Colectividades Vascas, señor Josu Legarreta; 
Director del Gabinete de la Vicepresidencia, señor Xabier Gabilondo; Embajador del Reino 
de España, señor Fernando Martínez Westerhausen; de la Institución de Confraternidad 
Vasca "Euskal Erria", Presidenta, contadora Rosario Aguado; Secretario, arquitecto Víctor 
Iraola; señores Luis Acheritogaray y Jon Ugutz Legarcegui. 


SEÑOR PRESIDENTE (Pintado).- Habiendo número, está abierta la reunión. 


La Comisión de Asuntos Internacionales de la Cámara de Representantes de la República Oriental del 
Uruguay da la bienvenida a la delegación oficial del Gobierno Autónomo Vasco integrada por la señora Idoia 
Zenarruzabeitia, Vicepresidenta y Consejera de Hacienda y Administración Pública, el señor Iñaki Aguirre, 
Secretario General de Acción Exterior, la señora Joseba Alcalde, Secretaria General de la Vicepresidencia, el 
señor Josu Legarreta, Director de Relaciones de las Colectividades Vascas y el señor Mikel Burzako, Director 
de Relaciones Exteriores. 


Asimismo, tiene el agrado de recibir a nuestro queridísimo amigo Fernando Martínez Westerhausen, 
Embajador del Reino de España, a la señora Rosario Aguada y a los señores Víctor Iraola, Luis 
Acheritogaray y Jon Ugutz Legarcegui, integrantes de la Institución de Confraternidad Vasca "Euskal Erría". 


Nuestra Comisión ha tenido y tiene una excelente relación con el Reino de España y también con los 
gobiernos autónomos de ese país, en particular con el País Vasco. Hemos recibido la visita de importantes 
personalidades del Gobierno Vasco. En esta oportunidad, nos complace la presencia de tan nutrida y 
representativa delegación. 


SEÑORA ZENARRUZABEITIA.- Señor Presidente y señores legisladores de la Comisión de Asuntos 
Internacionales: expresamos nuestro reconocimiento y agradecimiento por la invitación a esta 
representación del Gobierno Vasco. 


Estamos realizando un viaje institucional a lo largo de tres Estados -Uruguay, Argentina y Chile-, 
combinando las relaciones institucionales con estos países con nuestros encuentros con las colectividades 
vascas asentadas en ellos. 


En Uruguay existen varias colectividades vascas, ya que casi la cuarta parte de su población tiene origen 
vasco. Inclusive, me unen a este país lazos históricos familiares porque en el siglo XVIII algún antepasado 
anduvo por estas tierras; algunos historiadores le atribuyen, por lo menos, la cofundación de la ciudad de 
Montevideo. Así que este viaje tiene para mí mucho de sentimental, más allá de la representación 
institucional. 


Este viaje coincide con el año en el que festejamos el centenario del nacimiento de nuestro anterior 
Presidente -Lehendakari- José Antonio Aguirre. No es casual que lo cite en este momento y en esta 
institución, puesto que después de la Guerra Civil Española realizó un viaje de incógnito y obtuvo el 
reconocimiento público de su representación institucional y la recuperación de su propia identidad en 
Uruguay. Es decir que este país ha recibido a muchos vascos y vascas y también ha dado acogida a un 
representante institucional como nuestro Lehendakari José Antonio Aguirre, cuyo centenario conmemoramos 
este año. 


Asimismo, quiero trasladar a esta Comisión y a las instituciones uruguayas un saludo de nuestros 
representantes institucionales, de nuestro Lehendakari actual. Como todos ustedes conocen, somos un pueblo 
pequeño, trabajador, pacífico, abierto al mundo -muestra de ello son las colectividades que aquí están 
asentadas- y muy celoso de su identidad. 


En estos momentos vivimos -este es el sitio adecuado para manifestarlo- uno de los debates políticos más 
apasionantes de los tiempos modernos. Hemos trasladado al Parlamento vasco -que es la institución en la que 
está representada la voluntad ciudadana- un proyecto de debate político. Se trata de una iniciativa que tiene 
varios ejes de actuación, que parten de la necesidad del reconocimiento jurídico de la identidad nacional 
vasca y del derecho a decidir de la sociedad vasca. Un segundo eje es la consecución de mayores cotas de 
autogobierno gestor, porque siempre hemos considerado que esto implica mayor bienestar para nuestra 
sociedad y la posibilidad de desarrollar un sistema bilateral de garantías con el Estado español. En suma, es 
un proyecto de convivencia que intenta lograr la paz y la normalización política en nuestro país, Euskadi. 
Trasladamos este proyecto a esta Comisión de Asuntos Internacionales -que gustará de tratar temas que 
conciernen a diferentes regiones y países del mundo-, por si tiene a bien interesarse y debatir al respecto. 


Reitero nuestro agradecimiento y destaco los lazos históricos y actuales que unen al pueblo vasco y al pueblo 
uruguayo. Nos gustaría mantener un contacto fluido con los representantes institucionales del Uruguay. Hoy 
estamos realizando una visita institucional en este país y los invitamos a que nos visiten cuando lo estimen 
conveniente. 


SEÑOR PITA.- Quiero sumarme a la bienvenida a la tan prestigiosa delegación que nos visita, 
encabezada por la Vicepresidenta del Gobierno Autónomo Vasco y por el señor Embajador del Reino 
de España, así como a los miembros de la colectividad vasca que nos acompañan. 


Correspondo a la breve reflexión de la señora Zenarruzabeitia diciéndole que nos unen intereses de reflexión 
política y de análisis de los fenómenos de las autonomías y de las integraciones. El Uruguay vive un punto de 
inflexión histórico en esa materia, con respecto a su integración a la región, al MERCOSUR y a América 
Latina; las disquisiciones teóricas sobre la soberanía nacional pasan a tener un nivel de afinamiento producto 
del desafío de la práctica, de la realidad. Existen evidentes analogías y similitudes con la reflexión que usted 


plantea; algunas diferencias son notorias ya que en nuestro caso, gracias a Dios, no hay ningún elemento de 
alteración de la paz. 


Por otra parte, los sentimientos también juegan en estas reflexiones. Nosotros, básicamente, somos hijos o 
nietos de gallegos, vascos y catalanes; entonces, para nosotros se trata de la madre patria. Una parte mía es 
italiana, pero la otra es gallega. 


Nos sirve muchísimo compartir todo lo que están discutiendo entre ustedes y con el gobierno del Reino de 
España. Nos han parecido de enorme relevancia y de gran valor todas las reflexiones y serán de gran utilidad 
para nosotros. El debate político sobre el futuro inmediato del país en materia institucional incluye el tema de 
los grados de supranacionalidad que estamos dispuestos a aceptar en un proceso de integración con países 
hermanos como Argentina, Brasil, Paraguay, Chile y Bolivia, en un proyecto que va más allá, que avanza 
hacia el sueño federal artiguista y autonomista de integración latinoamericana. 


Quería comentar a la señora Vicepresidenta cuánto me agrada escuchar esa reflexión y esa invitación a 
compartirla; veremos cómo podemos concretarla. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Quisiera responder brevemente a dos preguntas o sugerencias que nos 
hicieron. 


En cuanto a si nos interesa el debate, contesto que sí y que gustosos recibiremos el material correspondiente. 
Como señalaba el señor Diputado Pita, estamos en un proceso de integración, discutiendo mucho un nuevo 
concepto de soberanía. La pregunta que hay que contestarse es si integrarse a un bloque más grande implica 
pérdida o aumento de soberanía, y también hay que darle contenido. Asimismo, es de interés el sistema 
bilateral de garantías, por citar dos de los aspectos que señalaba nuestra ilustre visitante. 


Acerca de la necesidad de aumentar el contacto fluido, estamos totalmente de acuerdo, y hay que tomar las 
medidas del caso para concretarlo. En lo personal, estoy convencido -y lo deseo- de que España debe 
aumentar el interés que ya tiene por América Latina. Por razones históricas, felices y no tanto -la historia de 
los seres humanos tiene esa visión antagónica, esa visión de contrarios-, pero mucho más felices que infelices 
en el balance, América Latina, en particular América del Sur, está llamada a pasar por un importante proceso 
-lamentablemente, más largo de lo que uno desearía- de unidad política y económica. Por ello, es vital que el 
relacionamiento con Europa empiece, necesariamente por España, por las razones que señalaba el señor 
Diputado Pita: porque Uruguay es un país de inmigrantes y la colectividad española ha jugado un papel muy 
importante, al igual que la italiana. 


Desde ese punto de vista, hemos tenido momentos muy buenos en nuestro relacionamiento y otros un poco 
más distantes, pero me parece importante que América Latina, y en particular el MERCOSUR, sea una de las 
prioridades de la agenda de la política exterior de España y de sus Gobiernos Autónomos. Hemos tenido y 
tenemos casos muy exitosos de cooperación, pero debemos incrementarlos. 


Para nosotros, como país pequeño, el País Vasco es un ejemplo de desarrollo industrial y productivo muy 
importante, con gran apertura al mundo y un comercio y una producción muy interesantes desde nuestro 
punto de vista; de ese pequeño país tenemos mucho que aprender y mucho para intercambiar. Entonces, me 
parece relevante mantener un contacto fluido y pondremos este tema en la agenda; en una agenda que podría 
ser bilateral. 


Somos conscientes -y está bien que aquí se diga- de que el País Vasco es un país de paz. Nuestra gente lo 
tiene claro y no confunde las acciones de algunos grupos con lo que es el sentimiento de un pueblo que, día a 
día, lucha pacífica y democráticamente, que es celoso de su identidad y trabajador; lo sabemos porque los 
vascos que están en Uruguay tienen esa característica: son muy trabajadores. Reitero que nuestro pueblo no 
confunde las acciones de algún grupo terrorista con el pueblo vasco en general. Lo digo con mucha 
sinceridad, porque sabemos del tesón y de la vocación de paz del país vasco. 


La defensa de la identidad es vital y no debe verse como algo antagónico a la integración al mundo y a la 
región, a la globalización. Para nosotros esto es vital, como país pequeño, con una identidad forjada 
básicamente sobre la base de la inmigración y no a partir de un contingente autóctono relevante porque, 
lamentablemente, a nuestros indígenas se los hizo desaparecer en forma abrupta en algún momento de la 


historia. Por lo tanto, nuestra identidad es de país-puerto, de país mirando al mundo y abierto a los 
intercambios. 


Es cierto que fuimos un país de acogida, pero ahora, lamentablemente, lo somos de emigración. Y uno de los 
destinos específicos de esa emigración es España, por razones y lazos históricos. Nosotros sabemos que 
durante momentos muy difíciles de la vida de nuestro país, España ha sido país de acogida para muchos 
uruguayos, y ahora estamos haciendo el esfuerzo -creo que vamos por buen camino- para que lo siga siendo. 
En ese sentido, me interesaría acordar alguna cooperación que evitara la discusión acerca de los efectos, no 
sobre las causas. Nuestra emigración es el efecto de una situación económica difícil y de la falta de esperanza 
y de perspectiva. Lamentablemente, como no hay más remedio, tendemos a negociar sobre los efectos, 
porque muchos de nuestros inmigrantes buscan como destino España. 


Para nosotros sería mucho mejor que pudiéramos discutir sobre las causas, sin abandonar esa negociación, 
para después no tener que hacer remiendos a los efectos. Al respecto, la diplomacia canadiense sostiene algo 
que yo comparto: las armas más importantes para luchar contra el terrorismo y lograr la paz mundial tienen 
que ver con el desarrollo de los pueblos, con la mejora del nivel de vida y la eliminación de las desigualdades 
y la exclusión. No hay que pensar tanto en los arsenales militares sino mucho más en dar buenas condiciones 
a nuestros pueblos, para así cerrar el campo a los terroristas globales y que no puedan reclutar a individuos 
que cometen atrocidades. 


Desde este punto de vista, la solución de los fenómenos migratorios tiene más que ver con la cooperación 
para ayudar al desarrollo de pueblos pacíficos, trabajadores y dignos que no han encontrado un espacio de 
intercambio en igualdad de condiciones; un espacio que les permita, con las mismas reglas de juego, 

competir libremente y colocar su producción y su inteligencia, que son la base del intercambio comercial. 


Agradezco muchísimo la presencia de esta delegación encabezada por la señora Vicepresidenta del País 
Vasco. Como no soy muy amigo del protocolo, me gusta la discusión directa; el protocolo hace que a veces 
no podamos discutir sinceramente algunas cosas. Entonces, al encontrarnos en un ámbito parlamentario de 
debate político, estamos haciendo una invitación al debate para que este contacto salga más allá de la 
formalidad de recibirlos. 


SEÑOR DOMÍNGUEZ.- Vemos con muy buenos ojos todo lo que ha planteado la señora 
Vicepresidenta. Pertenecemos al Encuentro Progresista- Frente Amplio, que representa a la izquierda 
en este país. 


Como decía el señor Diputado Pita, tenemos un estrecho contacto con España y la mayoría de nuestro pueblo 
desciende de españoles; yo soy Domínguez Díaz. Pero el pueblo vasco tiene una particularidad que lo 
diferencia del resto de España; quienes somos descendientes de gente que habitaba otras regiones, por 
ejemplo Galicia -como es el caso de mi abuelo-, quizás no comprendemos bien la particularidad de los 
problemas que se plantean el en País Vasco. 


Indudablemente, rechazamos las situaciones que se han dado en el pueblo vasco con relación al terrorismo, 
pero también debemos decir que en nuestro país hemos defendido muchas veces -y se ha entendido mal 
nuestra actitud- el derecho de los ciudadanos de otros países a permanecer en el nuestro, si están en 
condiciones legales de hacerlo. A este pueblo le ha costado mucho defender eso; hace pocos años tuvimos 
confrontaciones callejeras muy duras por esa razón. Se entendió que nuestra actitud era diferente a lo que 
verdaderamente pretendíamos, que era defender el derecho que tienen los ciudadanos del mundo a 
permanecer en este país; en definitiva, se trata de defender los derechos humanos. Nos parece que esta 
cuestión debe tener vigencia más allá de cualquier otra cosa. En realidad, eso no se ha respetado en este país 
en lo que tiene que ver con estos hechos. Tampoco vemos que eso hoy esté muy claro en Argentina; a algunos 
ciudadanos vascos que están allí no se les ha comprobado que estén relacionados con el terrorismo. 


Si pudiéramos establecer vínculos que conformen una cuestión más práctica, estaríamos abordando con 
mucha más familiaridad este tipo de situaciones. En el mundo de hoy no podemos estar ausentes de bloques 
regionales como el nuestro o como el de la Unión Europea; este tipo de relacionamiento debe implicar el 
mejoramiento de nuestros países, fundamentalmente el nuestro, que está en una situación muy difícil desde el 
punto de vista económico. 


Vaya nuestro saludo y nuestra disposición a hacer todo lo posible para que esto se siga procesando 
correctamente. 


SEÑORA ZENARRUTZABEITIA.- Debo reconocer que yo también soy muy poco amiga de los 
protocolos; he sido parlamentaria durante algunos años, por lo que, además de los mensajes de 
bienvenida, me gustan los debates en corto, sobre todo de temas tan importantes como los que a ambos 
países nos preocupan. Obviamente, la agenda es corta y sé que los señores Diputados tienen sesión de 
plenario, aunque me encantaría poder debatir sobre temas relacionados con la globalización, con los 
fenómenos de inmigración y cómo atacar sus causas -no quedarnos en los efectos-, así como sobre 
temas que están interrelacionados entre sí, por ejemplo, el debate político sobre la necesidad del 
reconocimiento de determinadas identidades nacionales. 


Desde ese punto de vista, somos conscientes -como todos ustedes- de que vivimos en un mundo globalizado. 
Obviamente, en el ámbito europeo nosotros comenzamos con la unión económica y estamos intentando 
construir una unión política, que para algunos es escasa y para otros es un gran avance. Ahí está el debate, 
pero por lo menos se está caminando. 


Ustedes también están en el debate respecto a cómo institucionalizar e instrumentalizar una suprarregión o 
una entidad mucho más amplia de lo que puede ser el propio Uruguay. Normalmente, este tipo de debates 
tiene su origen en fenómenos económicos; lo mismo ocurrió en Europa. Obviamente, la economía no puede 
caminar sola; debe haber un tejido político y social que la acompañe. Desde ese punto de vista, en un mundo 
globalizado -y esta es nuestra reflexión- nosotros podemos aportar humildemente lo que representamos en 
materia económica. Somos una región que tiene un gran avance desde el punto de vista del desarrollo 
económico, que está muy abierta a los mercados exteriores y que algo puede aportar. Pero también tenemos 
mucho que aprender de otros lugares, de otras economías y dinámicas, como la uruguaya. Estamos dispuestos 
a esta colaboración. Estamos en un mundo globalizado, en el que parece que todo se desenvuelve en base a 
parámetros económicos. Nosotros hemos llegado a la conclusión de que es perfectamente compatible - 
inclusive para conseguir desarrollos económicos punteros- ese mundo globalizado -lo que se da en llamar 
sociedad de información- con fenómenos regionales o entidades más pequeñas -para nosotros nuestro país, 
pero el mismo ejemplo podría servir para el debate que tienen con respecto al MERCOSUR-; creemos que 
también es perfectamente compatible la globalización económica, la social y la política, con la defensa de la 
identidad propia y fenómenos que la acompañan, como ser la posibilidad de tener un desarrollo económico 
sano y el generar entornos de solidaridad. Nosotros decimos que no cabe un crecimiento económico sin 
solidaridad y que no hay solidaridad sin crecimiento económico. 


Por eso, estamos dispuestos a compartir con ustedes todos los debates relacionados con la economía en un 
mundo globalizado, con las líneas políticas que los acompañan. Sabemos que las problemáticas pueden ser 
diferentes, pero siempre existen puntos en común. 


Como siempre decimos, nosotros podemos aportar algo, y estamos dispuestos a aprender y a cooperar. Desde 
ese punto de vista, nuestro ofrecimiento e invitación a seguir debatiendo en corto -¡por qué no!- los debates 
políticos que a todos nos interesan. 


Esto es lo que nos gustaría a todos, y a mí personalmente. 


SEÑOR TROBO.- En nombre del Partido Nacional del Uruguay, colectividad histórica nacida con la 
patria misma, quiero saludar a la señora Vicepresidenta Zenarrutzabeitia y darle la bienvenida a 
nuestro país; y en particular agradezco la delicadeza que ha tenido al solicitar una entrevista con los 
integrantes de la Comisión de Asuntos Internacionales de la Cámara de Representantes. 


El Uruguay tiene una construcción cultural con una raíz profundamente española y las particularidades de los 
vascos también nos llegan muy de cerca. En mi caso, me he casado con una mujer cuyos cuatro apellidos son 
de origen vasco; por lo tanto, imagínense que la experiencia en casa me ha enseñado a comprender las 
particularidades de ese Estado multicultural que es España, las tensiones que allí se viven, y la madurez con 
que ha afrontado los retos del mundo moderno reconociendo las particularidades en su sistema 
constitucional, institucional y legal y, por sobre todas las cosas, uniendo el esfuerzo por la paz y el respeto a 
los derechos humanos como un elemento central de un compromiso común. 


Por eso desde el Uruguay, desde una nación crisol en la que se han fundido diversas corrientes culturales -que 
aquí han llegado por etapas y por olas-, que han construido esta sociedad abierta, respetuosa y que siempre 
tiene el deseo de coparticipar en la cooperación internacional con quienes lo quieran para poder desarrollarse 
armónicamente, le decimos que es un gusto tenerla aquí. La comunidad vasca del Uruguay se siente orgullosa 
cada vez que un compatriota pisa nuestro suelo; esta es una forma de extender nuestra gratitud y beneplácito 
a través de quienes aquí han sido recibidos. Por sobre todas las cosas, nuestro deseo es trabajar 
conjuntamente en temas comunes: el desarrollo de nuestras sociedades, el progreso social, y 
fundamentalmente algo que a veces parece alejarse -que vemos con frustración que nos cuesta mucho 
sostenerlo-, es decir, concretar un mundo en el que se pueda vivir en paz y en libertad, dos componentes 
esenciales del desarrollo humano. 


Señora Zenarrutzabeitia: bienvenida a esta patria Oriental del Uruguay. Aquí encontrará gente de buena 
voluntad dispuesta a trabajar conjuntamente por esos objetivos. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Nuevamente nuestro agredecimiento por la presencia de la señora 
Vicepresidenta Zenarrutzabeitia y toda la delegación que la acompaña. 


Sobre esos dos aspectos de los que hemos conversado, es decir, contacto fluido e interiorizarnos sobre el 
debate que hoy ustedes están teniendo, respondemos afirmativamente. 


Ha sido un gusto tenerlos en la Comisión. 


(Se suspende la toma de la versión taquigráfica) 


Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


